
E EUU está determinado a iniciar una nueva
guerra en Oriente Medio de inimaginables
consecuencias y que puede iniciarse en los

próximos meses. La Administración Bush ha puesto
en marcha los preparativos para desencadenar con-
tra Iraq una guerra de grandes dimensiones que
conduzca finalmente a la invasión y ocupación del
país, al cambio de su régimen político y, con ello, al
definitivo control del conjunto de Oriente Medio,
zona de dependencia energética de EEUU y sus
aliados occidentales. 

Tras haber intentado sin éxito implicar a Iraq en
los atentados del 11-S y después en los envíos de
cartas con ántrax, la Administración Bush considera
ahora que no es necesario hallar una conexión entre
los atentados de Washington y Nueva York e Iraq
para justificar un ataque contra este país.

En la actualidad, la Administración Bush afirma
incluso que ni tan siquiera un eventual retorno a Iraq
de los inspectores de desarme de Naciones Unidas
sería determinante para evitar la intervención, al
tiempo que sabotea toda iniciativa negociadora
sobre este tema, como ha quedado nuevamente de
manifiesto tras la aceptación incondicional por parte
de Iraq del retorno de los inspectores el pasado 16
de septiembre. Ni EEUU ni Gran Bretaña han apor-
tado evidencia alguna de que Iraq esté fabricando o
disponga de armas de destrucción masiva, el princi-
pal argumento de la Casa Blanca para justificar este
asalto final contra Iraq.

La amenaza de esta nueva guerra y la desinfor-
mación ocultan que Iraq es hoy un país devastado

por más de una década de sanciones económicas y
agresiones militares continuadas: según datos de
Naciones Unidas, en estos 12 años más de un millón
de personas —de ellas, 800.000 menores de 5
años— han muerto a causa del embargo. Como rei-
teran expertos, funcionarios de Naciones Unidas e
incluso miembros de anteriores Administraciones
estadounidense y gobiernos británicos, Iraq no es
una amenaza y ha cumplido sustancialmente las
obligaciones que le fueron impuestas tras la Guerra
del Golfo.

El objetivo de esta nueva guerra es someter defi-
nitivamente a Iraq tras 12 años de sanciones geno-
cidas y, con ello, afianzar el control completo —polí-
tico, económico y militar— del conjunto de la región,
zona de dependencia energética de EEUU y sus
aliados occidentales: tras Arabia Saudí, Iraq alberga
las segundas reservas petrolíferas del planeta. No es
casual que la previsión de una nueva guerra contra
Iraq esté siendo precedida de la brutal escalada
militar del gobierno Sharon contra el pueblo palesti-
no, igualmente justificada como “lucha contra el
terrorismo”. Lo que se prefigura tras los sucesos en
Palestina y la amenaza de ocupación de Iraq es la
devolución manu militari del conjunto de la región
árabe al más viejo orden colonial, cimentado en la
supremacía estratégica de Israel y el sostenimiento
en el poder de regímenes árabes encargados de
gestionar el mercado petrolífero internacional y repri-
mir a sus pueblos.

La guerra contra Iraq está decidida, pero no es
inevitable.

Paremos la guerra contra Iraq
antes de que empiece
encuentro INTERNACIONAL CONTRA LA GUERRa. Madrid, 16-17 de noviembre 2002



Madrid, sábado 16 y domingo 
17 de noviembre de 2002

Encuentro 
internacional 
contra 
la guerra
En solidaridad 
con el pueblo iraquí

Salón de Actos de UGT
(Avenida de América, 25)

programa
apertura y cierre

Sesiones temáticas
◆ “El régimen de sanciones contra Iraq: impacto
humanitario y aspectos legales”;
◆ “La política de EEUU para Oriente Medio tras
el 11-S: la cuestión palestina y la previsión de
guerra contra Iraq”.

Mesas Redondas
◆ “Información y manipulación: preparando el
escenario para una nueva guerra”;
◆ “El mundo tras el 11-S: la resistencia frente a
la guerra global y las restricciones de los 
derechos civiles”.

Recital
◆ Nasir Shamma, laúd (Iraq).
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